
LA EDUCACION CATOLICA Y EL CONCORDATO 

Texto integro de la conferencia pronunciada en el Aula Ma- 
xima, por don lsidoro Martín, en el curso de conferencias 
organizado por la Congregación Mariana Universitaria bajo 
el patrocinio de la Universidad de Oviedo. 

E n el l'rograiiia sle indica que hoy hemos de estudiar 
(t L.n ,educaciÚ~z cufúlica y el Conrordulo >) . 

lile h a  parcciclo, sin embargo, viendo el conjunto 
tl.el progranla, que 110 estaría fulera dle lugar ofrecer una vi- 
sión total tlcl Coiicordato sin lrerjuicio de que euamineinos can 
iiiayor dcteninlicnto cuanto se refiere a la ediicación. 

Tres jechcrs e12 @L historia concorda'tnria cspafiola. 

1,a 1iistori.a dme Iias relaciones c~oncordataria.~ <entre la 
Slaiiita C'cdle y ICc~xiiíía est:Í jal~~.ilada. por trci; f'eclias. f~lnda-  
1nerit:alies que, comio piedras n~il'iaaes, separadas por un siglo 
clc distancia, estAii s.cfi.ala.iido el camino : I 7 j j ; I S5 I ; I 9 j 3 .  

'El1 C:'oncortlato de 1 7 5 3  entre Hene~clicto XIIJ y F.er- 
ii'ancl,o 1'1 seki1.a el moinentto culiniiiante del regalismo e.;- 
pafi,ol. Pane fin a un largo períod,o d,e discrepancias y eit 
su  virtud se ccalcede a los Keyes españoJ:es l a  facultad .de 
elegir las Ircrsona:; que habían c1-e ser nombradas por la. 
1gl:esia para nxís de I 2.000 cargos 8eclesiásticos, entre ellos 
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los Obispados y Arzobispados de España y dle América, en 
tanto que al Papa quedaba reservada Ea libre colacibn de 
52 beneficios de 'escasa importancia. 

Fué da única solucibn que se .encontró entoncaes para 
conjurar la ruptura de la  Monarquía Española con Roma y 
el peligro de cisina que se cernía cobae e l  horizonte m7igioso 
de España. 

&guncla fecha. I 85 r .-lilstaurado c1 régimen constitii- 
cional vive Espaíía ~nedio siglo de inoviinientos ~icr idular~s  
descle cl abc.olutisrno al constitucicritd,isrno en los que Ja 
víctima fud la Iglesia. 1'e.rsrciicione.i y 1natanza.i de  religio- 
sas, deposicibn de Obispos, el ((inmenso latrocinio)) de  la 
desamortiz~acióri. 

E1 Concordato d.e r 8 g r  entre Pío IX e Isabel 11 fuk 
el nuevo 'tratado de paz que vino a int,entar cauces serea05 
después dme un largo 1xeríod.o clc agitación política, de san- 
grien'ta persecución r e l i ~ a s a  y dle rapacidad ieconbinica. 

Con altibajos mpetid,os según la orientación dfe los par- 
tidos gobernantes el Concordato sigui6 e n  vigor IiastcL l a  
R,epública d'e 193 r en que se desató nuevamonte la Fersecu- 
ción religi.osa 

Iniciaid'o el Movimiento Nacional, se mostrcí, Aeacle 21 
primar inonlento, respetuoso con lo.; valores religiosos. Se 
fueron rectific.ando rápitlamente las rn~edidas persecutcirias clieil 
periocio precedi'nt,e y antes dre que la guerra terminase clubda- 
ron norinalizadas laa relac1oiie.j entre la  Santa Sede y España. 

E n  1941 ,  1946 y 1950 s'e firmaron diversos convenios 
sobre las cuestioiles que sie estimaron de mayor interés-nom- 
brainiento de Obispos )7 cargos eclesi;isticos d,e inenor iinpor- 
tailcia, Seininarios y I!niversiclades pontificios y asistencia 
religiosa a lar; fuerza:; milit<ar;es - -y  al cabo de I 7 años d;e 

cordial relación --sin que haya faltado algún csporííclico dcs- 
acuerdo local u ocasional -- cl nu.cvo Estado espa.ño~l !7 ia 
Santa Sede firmaban :cl 27 de agosto d,e 1953 un nuevo 
Concordato que, a difercncia de los dos anteriores, 110 vien- 
a oeriiar un periodo dc discriepancias, sino a hacer más fe 
cunda la colaboración entre 1.a I g k s h  y el Estado. 
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CARACTERISTICAS DEL NUEVO CONCORDATO 

Todos los comen~taristas doel nuevo Concordato coinciden 
en atribuirle estas tres notas distintivas: 

1.0--Es iin Concordato compf.eto en cuanto que abarca 
todas, o por lo menos la seria hasta ahora mrís extensa, c1,e 
Las cuestiorie.; que afectan a l a  Iglesia y al Estado- 

2.0- E s  un Concord~ato que podenios llamar de tesis 
--\otros lo han llamado íntegro- en ciianto que incorpora a 
sus artículos y, por consiguiente, a la legislación española, 
mimerosas tlisl)osiciones tal como se hallan en  e1 Código 
de lllenecho canónico o en los pneceptos fundamentales del 
l>.erecho ~ ~ ú b l i c o  eclesirisrico; d;íiidoks un desarrollo en per- 
fecta consonancia con aquellos principios. 

3 ."  - 33s un Concordato de colaborncidn, no de  pacifi- 
cación en cuanto que no viene a poner térrnina a un periodo 
dd lucha, sino a robustecer una relación de  colaboraci6n 
cordial. 

'FocIavía podíamos añadir, canlo consecuencia de ser un 
Concordato de tesis, una nota distietiva de valor singular 
dentro de  nuestra historia concorrdcdtada y ,es que rompe 
ai-ilpliarniente con e1 tradicional regalisino cspaííal hasta tle- 
jarlo iieducido a una mera apariencia aunque otra cosa se 
suele afirmar despu6.i de observaciones, a nuestro insdo rle 
x.er, sulrerficialcs. 

Comprobemos ligeramente estas características. 

Sistematizanclo el contenido del Concordato espafiol de  
I 9 5 3 f5ciln1~er-i te puede advlertirs'e quc las nlateria:; reguladas 
so11 numerosas y sus niatices muy .abunclant.es. 

Hle aquí en apretadícinl.~ esqueiiia el cuadro d,e su con- 
tenido : . . 

1.  Q Confesionaiidad del Estado y régimen de cultos 
disidentes. 

s. Q li,ecnnocin~ien,to de l a  soberanía, independencia y 
personalidad de la Iglesia. 

3." Icégimen de circunscripcion~es eclesiksticas y pro- 
3 1COS. visióri de ben,cficios ecksiá-t '  
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4.Q R~econocimiento de  inniunidacles clericales. 
5. Q Kégimen patrirnonid rle la Iglesia. 
G. 0 IZeconociniiento de efectos civiles al  niatriliionio 

canónico. 
7 R~egulación cle la cnsiefianza catcílicn. 
8.0 Asistencia religioia a las fuerzas ariiiadas, estahle- 

ciini~entos penitenciarios y cle bei~eficciicia. 

9 . O  I'rivi1,egios en favor de España. 
I o. Q Interpretacitjn y aplicación dcl Concorclato. 
Esta  simpre exposición 11m periiiite afirinar que 110s 

h,allainos frente a  un Concordato completo; el euanien (le la 
regulación detallada dle [estas c~estioiies nos confiriiia c l ~ i c .  
nlos hallamos ante el 1115s amplio y m;ís completo de  los Con- 
cordatos hasta ahora concertados. 

'Al nuevo C:oncortlato lo liernos calificado conio un con- 
cordato cl,e teesis ya quc reooge e n  su articulaklo nuiiiicrosos 
lm'eeptos d.cl rlcrecho ec.lesi;ístico y los c!esarroll.a ni 'ec 1' iantc 
disp<~sicioii~cs que se inantieri:en cn l a  inisina 1í1ica. 

V~e,aln!os confirmada nuestra afi rmacicíii cn los puntos 
miís d,esta.cados, ~onreniaiitl~o precisainentc 1)ov el art.  1 . 0  tlcl 
Concordato s8egúii el cual : «La Kcligión C:atcíli<:a, A~\postólica 
Rnnmna, sigue siendo .l,a única dr la  N.acicíii c:;l)aííola y gc>- 
narli de los clerwhos y prierrogativa:i quc le corrc.sponrlen en 
c.onforniid,a,d con Ua ley Di\-in,a y el 1)crecho C'aiii;nico )) . 

Se previ, asirnisinlo, la vigencia tlel a r t  O. "  tlcl Il'uero 
d,e 1:os Espaííoies y cn s ~ i  corincciiiencia « Natlic sci-;í n~olestatlo 
por sus creeiicias religiwias ni .en .el ,e.jiercicio ~iri\-atlo de su 
culto. N-o sle permitir5,ii otras cerenloriias ni maiiifcstacian.es 
externas que las elle la religión c1.d Estado)). 

Estas disl)micioi~es sobre la confesionaliclad clcl Ilsta- 
clo cc indudable que s,e aparten ~~utabl~emcii t~e tl~cl estilo ob- 
serv.ado el1 l a  inmensa iiiayoría de  los Estados actuales. 

«Ah,ora bien -conlo dijo .el Cardenal Ottaviani e n  su 
f a m o , ~  coiif~erencia del 2 cle marzo del año pasado ;en 14 
que se  refirií> collcretarnente a esta di.il,osici<jn del Fuero 
cl~a 1.0s Españoles-- si hay una vcrdad cicrta 'e indiscutible 
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eintre 10s pri~icipios generales del Derecho público ecEesiLs- 
tico, es aquel.Ia que afirma cl deber d!~,  los gobcrnaiites de 
iin Estado compuesto en su casi totaliclatl por católicos y, 
roiisecuentc y cohenentemenrc gol~ernaclo por católicos, cle 
iiiform'ar la  legislacibii cn scntido cattjlico, lo qiie implica, t x s  

inniecli,atas co~isecuencias : 
1 .a .La prof,esióri pública y no sOlo pri\?atla tle la re- 

ligión del pueblo- 
2."  La  itispiración cristiana de l a  Iegislacibn. 
3.:' I,a clcferisa del patrimonio rcligioso clel pueblo con- 

.rra cualcluier asalto de quien quisiera arrancarle. 
de su fc y dz su paz religiosa)). 

ct15stos ~)rincipios - p ~ l e n ~ o s  concluir con el Cardenal 
Oltaviiii s80n sc5licl.o:; e inco~rinoviblcc. \7'alfan e n  los tiejni- 
pos (Ise Inoccncio 11 1 y dle Bonifacio VI1 1. Valieii e,ti los 
ticnilms d.c Lcóii SI11  y de Pío S I 1  que 10,s ha  reafirmado 
en mAs dc un rlocuri-icnto suyo)>. 

I>reciso es afirmar, por consiguiente, qu,e e n  este. punto 
funclameiital niicstro C:oricorcla'to lia \7eniclo a sentar un prin- 
cipio lo ni5s pr6xi1iio posible a la tesis o ideal. .a~tualizantlo 
p.sí la vigencia dc un Iirocepto del TXenecho público. ec:l.esik.- 
tico yu,e la descristiailización clc l a  vida !jública Iia oscur~ecido 
en la ~iientc tlc. preclarm catcílicos. 

~;onsecuericia dc este principio son las disposici~n,es con- 
teniclas en otros artículo:; del Concordato y en  prinzer lugar 
clu~e el Estadlo r9econqcie a l a  lgllesia su carácter de solciecl~acl 
per'fecta -- note.nios bien la fóm?ul,a ,empleacla que es l a  es- 
presión típica del 1);crecho público ec1esi;istico--- le garan- 
'tiza el p1ien.o e~ercicio cle su  patestad y reconoc.e, acim.i:sina 
la ~~ersoiialicl:acl i.iiteriiacior~a1 clle lla Santa Sede y del Estado 
tlbe la Ciu.tlad tlel \~8atica~imo. 

Se reconoce igualmente en los términos previdtos en 
eJ L),erccho caii6nico cornúii l a  p-ersonalitlad jurídica y La 
c,apacidacl clc ab ra.r d~e los eilt'es aeligiosos ; la  observanci.a: 
de lps días fec;tivcis, la iiit-i.unid,ad d e  los clérigo:;, a 1.0s cua- 
14s se lcs exiriie d.el servicio. militar, d.e los cargos l ~ ú b l i c o ~  

funciotics iricoiiil)atiblies con su estad.0, y se les considera 
ijletos .al fuero ec~esihsnico en los 'tCrminos prie1;istos .en 'al 
tjdigo clc 1)ereclio cancínico , 
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Queda reconocida l a  libertad patrimonial de  l a  Iglesia 
que se garantiza, además, por las le~~encion~es tributarias pre- 
vistas en el Concordato. Se garantiza en térniinos nn(1logos 
l a  invidabilidacl de los lugares sagrados. 

El Llerecho matrimonial y el dewclio docente de lta 
Iglesia -al cual hemos de  referirnos inás detalladainente- 
ie regulan, asimismo transcribiendo al Concordato las clis- 
posiciones del Código canónico- 

;Son, pues, muchos e importantes aquellos preceptos del 
Concordato en que ce recoge plenainente no ya  cl espíriltu, 
sino a veces l a  letra niisnia del vigenbe Dlereclio cancínico 
sin atenuacione5 clc ninguna clase. Bien pirecle por coi-i.ii- 
guiente, ser calificado #el Concordato esl)añol como un con- 
cordato de tesis o íntegro. 

1,os C:oiicorclatos ban entrado en el campo de las rela- 
cionies ieiitrc ],a Iglesia y le1 Estado por ima doble v í a  Por 
l a  vía du.l.orosa y fragosa de  los conf1ict.o~ entre) !el Satierdocio 
y el Iiiil).erio o por .el s,enclero suave da  una pi-e17isc)ra rleliini- 
tación de actuaciones clel Poder civil y del edlcsi;í.cttico so- 
bre los piintos (le interds co.mún a uno1 y a lcvtro. 

,El Concordato españ~ol, como beiiitrs visto, no ha. sur- 
gido para poner fin a un período (le f r icc io~~es .  sino ])ara ne- 
c0g1er y 11.erfeckionar los ,acuer.dos concertatlo:; desti: 1 94  1 a 
I 9 jo o bien para da r  rango clc convenia a '],as tlisl~cisicioiies m i -  
laterales encanii~iadas tod:-l,:; si las a la i?estauracióii de la. 
viila cat6l.ica en Espafía 11 cstablccicla.; tanto por partc. del 
I.lsta,do -libertad de  las enticlades ~ecl~e,si;í.sticas; rcconoci- 
niient.'o del niatrinionio cantjnico; libertad r>atriiiioiiial de 1,a 
Iglesia; centiclo cató1ic.o dce l a  enswianza, etc . - coma por 
parbe de l a  Iglesia -restableciiniento del '~r ibunal  d,e la 
K ota- . 

Por  esto resultan certeramenbe exactas estas afiriuacio- 
nes : 

«La Santa Sede Apostólica y el Estado español anima- 
dos d-eíi deveo d e  asegurar una f,ecit~i.da colaboración para el  
may0.r bien d,e l a  -vida religiosa y civil de la nacibn espa- 
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ñmda -'dice el preAnibulo clel Concordato- 1.1ari determinado 
estipular un Concord.ato que, resun-iienclo 10s convenios an- 
terimes y coiiip~ctAndoles, coristituya la norina que ha  de  
i egrilar las recíproca S relacione:; t1.e las altas ~>artse:; contra- 
tantes, en confo&-iitlad con 1.a Ley tlle Ilios y la  'trariiciBii 
cat6l.ic.a de  la naci6n espaliola» 

Afirmación corroborada en el mensaje dirigido por el 
J:efe da1 IZstado a las Coft'es ISspañolas el 2 4  de octubre de 
I 9 5 3 para solici'ltar la ratificación del acuertlo : « Preparado 
en nmhiente c1.r sosi.ego, durante un .largo ~>eríotlo de, armonía, 
jr con cspíritii de plc~ia simil.ccrirlad, estairios ante uno de los 
siiig~ilares casos de l a  His.toria en que u n  C:oncorclato no 
presenta el carActer de un artiiisticio ni de una conipon'enda. 
trans,acciona.l, ni (le un estatuto c11e garantía:; niínima'c N,cus 
Iilallxmos ant,e uii Ilacto que consagra una ami.stad, firnio y 
probada que asegura una col.aboraci6ri cordial en marcha!) . 

11ej.erilos aparbe el hecho obvio y ekmental dc  la p r -  
inan'enci!a tlc i i r i  1;riibajador cerca de  I,a Santa S,eclc y de  un. 
Nuncio Al)ostOlico ,en Madrid. 

Añarlanios, sin eiiibargo, que en lo; Convenio.i cle 7 dz  
junio tl,c I 0 4  I y r G tle jul.io [Ice I 946 vl (kbierno español s:e 
voniproinetc a no legislar sohr?e tnat'erias iiiistas o que pue- 
dan interesar *en al,gún modo a l a  Iglesia, sin previo ac~iierdol 
con l a  Santa Cede. 

AT,anifestaci:oncs concuetas d:e e&,a recíproca colabora- 
cihn ;son : que ],as autori~lad~es civi1,es velarrin por l a  d~ebicl'a! 
observancia del de~c~anso  en los días festivos; que .los sace:r- 
d,ot8es .esl)añol:es elevari,ri diariamente preces por España y 
por el J d e  d,el Estado, d.el inism~o niodo; qu.e s.e c~ql~ebrarRi~ 
tres ii-iisas cada año en la Basílica dle Santa  María l a  Mayor; 
d e  Iicina, por las misn-la.; intencione;. 

1Ssto que a niuclios ~)uecle paIlec,er intrasce~iclente, a 
quiei~es rniaen las cosas con Pos ojos de la fe puestos en e,l 
dogma clle la coinuni6n dme los San,tos les panec,erá una coiia- 
bonación continua y preciosa por parte d,e la Iglesia en  favor 
de  España que pueda hacer fecunclísin-ia actualidad el viejo 
verso de Aurekio Pruclencio en el himno a San l ~ r u c t u o ~ o : .  

Deus Hispanos aspicit benlgnus. 
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Manif.estaciones de co1aboracic;n son igialrnenlte la cle- 
cisicín c1.c revisar c1.c co:ilún acuerclo la; circun;cril)ciones 
tlioce%nas para hacerlas coincidir con las provincias civiles ; 
el1 c.o:rnpron-iiso (le1 Estatlo para ayutlar a las diócesis que 
pu'eda~i erigirse 'en el futuro ; cl acuerdo de cs.tudiar, coiijun- 
tanlentc, ]:a creacicíii d.e u11 adccuaclo patriiiionio ec1csi:ístico 
quc asegurc 1.a dotacicíri tle1 culto y do1 c,kcro ; l a  subsisltiencia, 
.iiiieii.tras 110. sc JJega a es,e patrirnoi-iio, d c  aportacioam por 
parte del. Estado a la Iglesia, cn coi i ipn~aci6n por las des- 
aiiiorti.zaciones pasada:; y por su obra cn favor dc la Naci6n ; 
las ntrriiias cstabltcidas para la conservación d:el patrimonio 
artístico tle la Igkcsia; cl 1-econcxitniento (le cfcctos c iv i le~ 
ljara ,el. iiiati-iinonio cancínico y cl  r6gimcii de csiscliaiiza. c~ttór 
Sita cn ttrdos 1.0s ccii,tro:; dic eiisefi.aiiza oficiales o 1)rivado.s. 

Frente a l a  ks i s  liberal que pro1)ugiia una separaciijii 
absoluta .entre la Iglesia y d Es'taclo el Coricortlata consagra 
y trata tle llevar a la 1)ráctica acluql. priiici])io (le la tesi-; 
.:atólica csigitlo por 1.a niisiria i.iatur.nl.czü cle las cosas: (lis- 
tii-icióii sin scparacicíii, colaboracicíii sin coiifusióii- 

4 ."  .-  -Concordato drrogador dcl tradi~ionul rcgí/lisnlo i.spírr7ol 

1% iiiicstro nioílo d.c c:~itciidcr existe, l)rol>iaiiiciitc, re-. 
galisiiio cuando proclailiiiidosc catGlico cl E~;tatlo, iiiter\~isric 
iini1,ateral y aiitoritarianiciibc en iilatcrias tl? íiidolc csl)irit.ual. 

C.oiiio 110s aclvierti: 1-ecrcrcl, d insigrlc ni.:~cstr~ dNC 1.0- 
vaina, el sciitido cristialio «es l)ar,ticulai-~iie~itc raro eii los 
11onibres de Estado. De tienipo .en tienipo :<e 1.c u n  licy 
Saiito, y su ~ c i n a d o  es celebrado cn  l a  IIistoria como cl 
tien1110 clc una felicidad ~rública sin precedeiites. .. (.:uanrlo 
los J~cfcs e1.c Estaclo ilo son santos, no tolerati cluc un potlcii 
ctrntraba1,ancee el suyo. La tciiclencia natural de totlo lioni- 

q u t  iejierc.e p d e r  :es c1.c ejercerlo siii coiitrol. 
«Los hombrcs dc  lo  tcii1l)oral.. . . sieiiipic ticncn la i im-  

presión dc que ]a  Igliesia careüc del seiititlo tlc l:is rcalitla- 
des cuall.do ella s,e inii~iscuye ,en su tcrrcno para clicrar~cs 
la ley iiio.ral. 

«'I'.mIo .esto csplica por qu6 la Iglesia nQ ha ohtcnitlo 
casi nuiica la cornpl.eta indepien'd,eiicia ~equcricla 1)ara el cjcr- 
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cicio cle su niisi6n ... I a  hidoria cristiana est5 l,l,ena de lu- 
chas dc la Iglcsia contra lo .~  1'ríncil)cs C:ontr:i los príncipes 
catcílicos » . . . 

« Y  así ocurrir5 h.a.-;ta cl fin clc 103 ticiiil)os ... La Ig!,e- 
:jia (Ic11cr;í cunibatir sieiiil)i:e para coriseg~iir el rer.ot~ocinii~n- 
to dc sus tlc~cclio.:; y n o  lo consegiir:í iiliis c c l ~ ~ c  l)ar<:ialiii~eiitc. 
Solaiiicnte u n  ~)cquciío iiúiiicro accptaia;í la ley de (.'risto 
coi1 totlas sus consccueiicias )) . 

So crccinos, sinccraiii~ente, que cl Estatlo c.spaííol en  
los cuatro siglo:; y ineclio cIc Iiistoria uiiitaria con <pie citen- 
ta Iiaya sitlo una. ~escc~~icitin, si bien e:; cierto que eii niiiclias 
oc:asioncx C I  acel~to rcgalista haya ticlo sualre y Il,e\~adero. 

I)c todas formas c:;tiiii.ainos que .cl rcgalisino ha  sido 
I I I I ~  cnnstai~t~e histcírica cii las relacioii!cs en t  ri. la 1 glesia y 
e1 lSstatlo csl>aííol. 

Pues bicn, el Ccmcortlato de  1953, precisanicnte porque 
pu:ctlc calificarse cnino uii Concorcl.ato (le tesis supone un@ 
clara r~m1)tui.a con  cl traclicio~ial rcgalismo cspafiol del que 
s8lo 1Knmanccrii algurios ligcros niatic,es coino rccucrclo liis- 
t(>ri<:o. 

1.0s críti.cos sulierfi.cia.1~~ o mal i~itencioiiaclos han i.ep.e- 
titlci a 10s cuatro vi,cntos que bajo el nuevo régimen espa- 
Íiol los 0l1isl~:i snn iion~bi-aclos por el Jcfe del Il:staclo- 

Idas casa-, o.igucn iiiu); otr,o camino. 

Scgúii c!l C:on\~~criio cllc r 941 r;ecrgi,clo cn el Concorclato, 
,al. Jleft (Icl 15starlo~ csl)añol 3,c lc  coiwadie da facultad de' 
1".01)oi~!r a la Saiita Sccl:c Apostólica los can~clitla'tos para 
las Cctbcs cpiscq~ales y nictropolitaiiac 

Pero, 2 ccíiiio ? 151,aboraiicl:o priii1er.o de coiiiún acuerd.o 
lcl :Nuiicio cl!e Su S,aiiticlatl y el (;obierilo unia, lista cl,e seis 
noiiil~~:es ttntrc 10s cualcii cl I'apa escoge tms, pero puclieiiclo 
susti.tuirlos parcial o ,totalm~entc por otros y dle .estos cscogle 
dcfi i i i  tivailicnte #el Jlef!e del Estatlo aquel candiclato qu,e pro- 
l)ori,c al I<oniaiic.) E'ontífic'c para que éstce lo  nombre. 

; (JLIC: qiietla en toclo esto del viejo pleito sobre el prel- 
tcii&.do I'atronato universal de l a  Corona esl~añola, recuel- 
to en el Concortlato CINC I 7 j 3 y cc)iifirma(lo eii re1 clle I S 5 1, 

concctlientlo a Jos kIi>narcas la. facul'tad de proponer el: nom- 



2s R E V I S T A  

bramiento para más cl~e I 2 .  o00 beneficios eclesiásticos entre 
ellos todas los Arzobisj~os y Obispoic? 

O t r o  tanto pwck decirse del Coirivenio de I G de julio 
cbe I 946 sobre la provisión de beneficios no consistoriales 
-canóni.gos y párrocos- incorporado igualmente al  nuevo 
C:oiicordato. 

L a  Igksia  concede a l  Estado que «#en atenciGn a las 
tradiciones católicas de EspaiTa)), en  la provisión de  algunas 
cargas .~ lcs i5s t icos ,  el Jefe del Estado puesente a l  Obispo 
o a la Sedte Apostólica un candidato lel~egirlo ieii la terna 
forrnatla por el propio Obispo. 

Asiinisino concede quie antes de publicarse los noni- 
brmlieiito.; de los párrocos - designa,ción que se hace según 
lo  previsto ,en e l  Código canónico- se notifiquen <:reserva- 
damente al Gobierno para el caso ex~epcion~al eri que &te 
tuviera que oponer alguna dificultad (le carácter político ge- 
neral ol~jeción, por otra parte, que si  no es aceptada por 
al Obispo d a  lugar a que se necurra a la Santa Sede «,la 
cual de  acuerdo con el Jefe del Estado res~lverh  lo que 
convenga » . 

Para valorar, además, el alcancse cle esta.+ concesiones 
o* privilegios interesa mucho conocler el espíritu con clue se 
haya proceditlo en l a  negociación de  estos acuerdos. 

Es verdad qwe aun nos falta per.,pcti\.a histGrica para 
juzgar de todo ello, F r o  no se  careoei por entero de ele- 
men tos dle juicio. 

Algún prcstigicso cumlentarista del nuevo Concordato 
ha afirinaclo que el Convenio dle r 94 I sobre el noinbrainiento 
dle Obi5pos <(se iregcrció, según ruinores, en una situaci6ii de 
cierta tirantez D. 

Ida afirmación nos paixc?e perf~ctamentc verosíiiiil si r?- 
cordamos que eii el otoño de 1939 hubo toda uita campaiia 
dle pmnsa reclainando para d nilevo Estado español lo* ari- 
tañanes privilegios del Patronato Real, cn clara discordancia 
con el Derecho canónico vigente. 

Míac lo cierto es que desde I 939 h,a;ta 1 9  53 muchas 
circuncltancias han variado y el Con~orclato .$e h a  firmad 
en un ambiente de clara corclialidacl 
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Vista l a  actitud general observada por el nuevo Estaáo 
español, hay que reconocer l a  sinccridacl y exactitud de  e;- 
tas palabras contenidas en el Mensaje dirigido por el Jefe 
del Estado a las Cortes solicitando la ratificación del Con- 
cordato : 

« N o  hemos firri-~ado para obtener nada distinto a l  bien 
espiritual dc l a  nacidn; los hanores y prerrogatívas que  la 
Santa Sedc 110s dispensa son como un preinio que proclama 
los singulare.; servicios rcaHzados por cl pueblo español en 
clefensa de la Iglesia ; so11 una ratificaci(5n ckprcsa y soleiilne 
a Ja constante ficlclidad y seculares esfuerzos superados con 
ocasicín d~e  nutcstra Cruzada de  Liberacicín. Favores y privi- 
legios tan deferentes que Iiacen de  España una clc las na- 
ciones predilectas de l a  Iglesia, los agradecemos cn cuanto 
vales conlo muestra de  cariño y reconacimiento de buen ser- 
vicio; pero huelga dccir que, aun sin ellos, lo  mismo sc- 
guiríamos sirviendo a la causa de  la religión, porque los 
españoles de hoy, librc, por fortirna. de cualesquiera concu- 
piscencias regalistas, nos movemos por estímulos m i s  le- 
vantados ». 

Por  todo ello bien puede afirmarse, con justicia, que 
el niiicvo Concordato roinpe claramente con el tradicimal 
rcgalismo español. 

5.0 .-E'f C,oncor'd~to y la educacidn católica. 

Afirmadas todas estas características vealnos cijmo se 
reflejan len (el punto concneto de la educación cathlica rcgu- 
lada eii los artículos 2 G  a 3 1  y jj del Concordato. 

Al exaii-iinar estas disposiciones conviene que vecordenio~ 
algunos puntos de doctrina. Hoy, como haoe y a  24 años 
cuando publicara Pío XI su encíclica sobre la laclucación 
cristiana dc l a  juventud, este recuerdo está reclamado «por  
i~uestros tien~po.i, (en los cuales, por desgracia. se deplora 
una falta tan grande de principios claros y sanos, aun en! 
los problemas mrís fundamentales ) ) .  

Rccordemos en primer termino una  verdad elemental 
y obvia, pero que no siempríe tenemos pnesente con la dia- 
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£anid.ad debida, es (sta: Que instruccic!,n y .educacibn son 
da? cosa; distintas aunque íiitiinainente entrelazadas. 

Zh. instrucci6n sc refiere a la adquisición d c  verdades 
por ].a iiitc.ligencia; la ecliicaci6ii. SR 11cfienc a la adyuisiciín1 
'd,c hábitm por l a  voluiltad, a la forniacicíin cle una manera 
de  proceder. 

Instruir cs cainirio; .e:; ~neclio riec~.sario y precioso pa- 
ra  aclucar. Ille las ideas ~ecibitlas nacen l.as obras realizaclas, 
11e1-0 -en ,este canlino del pensamiento a la acción hay no 
ptrcas dificulta(lc..:; que vencer, pues coino decía b,elia: y ro- 
tundamente .el pocta latino : 

vicleo meliora proboque - sed deteriora sequor 
' !Es que el. ho.inhre estrí herido y desfal1,ece por l a  cul- 

pa original. y ii.:cesita (le auxilios cstraordi~iiarios, de gracias 
de toclo ortleii 1;ai.a seguir adiel.aiite en su caniino, para le-  
v a n t a r ~ ~  de:?l)uí.:; tl'e ijiis caítlac >7 tlcsAniiilos, 17 no cl~xedar dc- 
finitivaniciite iri1ertc. 

Eclucar cs  for.inar a l  hoinhre .e11 tvcla su integridad. 
I k r o  1.a intcgridacl del h.ombre es  cosa tambi6n frecuentemen- 
te olvic1,acla. 

& fuerza (Ic mirar al  hoii-ibre clesdc puntos de vista 
uiiilateralies. 110s hciiin.5 acostumbrado a ver facetas (le honi- 
brie y 1 s  hciiio:; coiifui-idido con cl rion-ih~e ciitero. IJna.5 
\.cccs n,os lo hari iiio:itrado /zoriro occorzc~naicus, coino si en 
el hlombre totlo fuesc ii-irerí.~ y avaiicia, cuantio el hombre 
~xrficcto es ~>rcci:;aii-iciite cl que, conlo dice la ISrjcritura, iio 
.anda tras del oro ni tiene puesta su cslxraiiza. cn los tesooros 
y cl dincro. Otras vccca, nos 10 han presciitado honto horízirri 
lupas, olvi.clando la Icy uni~lersal d.el arrior que incluso las 
niisn~os lobos sjcritcii Ingenuos seguidores de Roiisseau nos 
han niostrado, 1)or cl contrario, i i i i  honihre bueno por natu- 
raleza )7 ipervcrti(lo 1101- la sociedatl, ignorando qu,e el hon ib~e  
clccaído aina al bien y no siem.pric sle 1ial;la con  fue^-7a par's 

rcal.izarlo. Otras ~~ccc: ;  se ha  lioditlo hablar de un honro i r z -  
b~~blicd/~~alis, como si la únic,a facultad del h,oinbi-e f w r a  la 
inteligencia y c~iando 110 sólo el saber importa, sin.o el obrar 
y así se ha  foincntatlo esa treincricla aberración del intelec- 
tual. a secas, ccwbi-o sin corazUi-1' cpi-e .cs la mtís deforme, 
con~epzióil del hombre que imagiriarse pueda. 



Rota por el Huinanisrno y l a  Reforina la concepción 
teocéntrica del munclo y colocado cl homibre en el centro 
del iiniversa, armado de su omnipotente razón, se  h a  ido ol- 
vidando su raiz y su desltino sobrenaturalec 

,Nos hemos acostumbrado a ver, así, un hombre fragmen- 
tario y confundido con todo el I~~cxmbre, del inisn~o mo.clo 
quc le1 caniinante cree considerar todo el Arbol fij;índose 
sGb en  su tronco y en sus ramas sin aoorclarse d e  la raíz 
porcpe está enterrada ni dc  los frutos porcliie no ha I1cga;do 
cl tieri~po de su saz611. I'ero l a  raiz es asiento y vida y 
cl fruto cs finalidad y fecunclidacl 

,al pcnyamiento anticristiano ha clifundido una niebla 
tan espesa. que nuestra vista antes aguda para Ircr realidatlcs 
ciohrenaturales se ha disminuirlo de tal manera que y a  no 
ve  nxis que io que se toca con las manos y nÓ reparamos 
cn  que el eltenlento sobrenatural es tan del hombre conio 
sus brazos o su intel,igenc&. La ~ i c l a  dse gracia --conlo don 
gratuíto: de Dios -- es una real$ad operante en el hoiilbre 
y la accitjri dc 1)ios se  manifiesta en nosotros de manera 
tan continua que como decia San  Pablo a los sabios atie- 
nieiises « en EL vivinlo~, nos nio~~enios y somos )) . 

LJrge, pues, para educar a l  hombre verlo en su inte- 
gridad, co~~sidcrarlo todo c~ztcro en sus realidatles espirituales 
y corporales, intelectuales y morales, naturales y sohrena- 
turales. 

«E$ectivamente, niiilca hay clu~e perdier de vi..ta -transcri- 
ha  palabras lapidarias de  la  ((Divini ilLi~~s»- que e l  sujeto 
de la ieclucaciGn cristiana es el homhrc entero, ccpíritu unido 
al cuerpo er. unidad de naturalreza. con todas sus facultades 
niaturakes y sobrenaturales, cual nos lo hacen conoccr 14 rec- 
ta raz61i y la revelación». 

Integridad del hombre que no es yustal~osiciGn de cle- 
incritw sino unidad substancial de ellos, por lo cual 110 cabe 
pnescindii' !cle ninguno so pena de dar un golpe de  iiiiherte 
al concepto del honibre y al hombne micmo. 

El hombre verdadero les aquella «nova creatura)) de 
que San Pablo hablaba a sus discípulos Así resulta claro 
que el fin propio de  l a  verdaclcera educación no puede ser 
otro, coino Pío XI enseña en su gran encíclica, que el «coop?- 
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rar  con I'a gracia divina a formar el verdadero y perfecto 
cristiano, ,es clecir, el rni:;n-io Cristo e n  los regenerados con 
el bautismo.. . ya que el verdctdiero cristiano debe vivir vida 
sobrenatural en Cristo y nianifes~arla en todas sus opera- 
ciones » .  

Añadaintrs inmediatamente que por tales motivos «la 
ec1ucacicíi-i ha cle ccrmprenclei- todo el sinhito de  la vida hu- 
mana, sensible y eq~iritual.,  intelectual y moral, doinésitica 
y c.ocia.1, ilu para mcnoscab.arla, sino para elaevarla. regu- 
larla y pri-feccionarla, según los ejemplo:; de  la doctrina 
d e  Cristo. I'orquc la .eclucacií>n tiene una finalidad es.encial: 
formar al :;honibrc tal cual debe ser, y cOrno clebe portarse 
para cuinplir cl fin para el cual, fuC creado». Y de esta ma- 
nera, así c o m o  resulta. <c.evidente que no puede existir e-du- 
cación 1.-crdadera que no .esté totaljnente ordenada al fin 
ÚItiinn, así ::ii el orden adtual de  la Providencia, o sea, des- 
pu6squc 1.li0:i se no:< ha  r,evelado en su. LJnigCnita 1-Ii.ja, úni- 
ca camino, verdnd y vida, 110 puede existir ~eclucación completa 
y perfecta si la educación nu ,es cristiana)). 

Todo efbo nos lleva a dos afirrnacioi1,e:; funclai-i~entales en 
el gímbito docente. 

L,a primera, que la escuda no puede liinitarsic. a ser 
un cenrro de mera instrucción científica o profcsiond. H a  
de  ser el hogar c1and.e sc leduquen los hoin.bfies, y especial- 
n-iente los llamados, por su preparación, a ser 1.0s guí,aa 
clc s u  pueblo. 

L:a seguntla. que el hoinbre, todos los hoinbrcs, sin 
,excluir a los de ciencia, tienen una dimensión y un desitino 
sobreiiaturales que n o  ,e:; posible desconocer cn  su forrna- 
ci6n sin iiiuti]ar y dc:;truir l a  personalidad humana. 

1)ai.a lograr esta. íntegra formación del hombre y cwn- 
crctameiitc clcl horilbr,: docto, d,el profesional o (1.~1. iilvesti- 
ga,dor es prcci:jo comenzar por inostrarle l a  wrdad.  Mas 
1i.o roda5 1,as vcrdad~c:; tienen el triismo rango. Hay una je- 
rarquía cvicl.cntc: primero bas vercla~ks que atañ.en al hoin- 
bre oomo persolia; luego las que se refieren a la técnica 
que el1 hoinbre ha  dc  emp1,ear como profesional o como ina 
ves tigador. 



Antei que ser quíniico o jurista, antes que saber cles- 
componer cl rítoiiio y resolver los 1n5s arduos teorenias ma- 
teiii(iticos hay que tener en cuenta, coino ciccía el Cardenal 
Jllcrcier, cliic <.csiste una ~)rofesióii distinta de  l a  de médico, 
ahogado o ingeniero, y por cierto --según frase del espiri- 
tual escritor franc6s Erm5to 1,avisse - no muy sohrecar- 
gada : es l a  ~>rofcsi<ín de I~ut7zbt-c )) . 

Hlay cluc ascntar bien l a  planta en cl mundo para co- 
noccrl'o y conoccr l a  imisicín que clcntro de 61 le corresporicle 
al Iioiiihrc sin hacersc acreedor al reproche paulino. «mien- 
tras se jactaban d e  sabios, pacaron en ser  unos necios)). 

Sc ha  hablado repetidari-ien$c y con justicia del b5rbaro 
cslfccialista, ((Este riuevcr h5rbaro -dice Ortega (iasset- 
es, principalmente, cl profesional 1n5s sabio rliie nunca, pero 
rnrís incul'tci tambiCii, cl ingeniero, el ni6dico. el abogado, 
cl científico )) . 

Si  nos paralnos a con5iderar los hombres salidos cle nues- 
tras Uni\rersitlades ;poclríainos atlvertir en ellos iitia fun- 
tlamcntal cultura cari~úri? En  i~ioclo alguno Cacla uno se 
ha  polarizatlo c11 un sector, a veces minúsculo, dc la cienc 
cia y cl resto del iiitindo le es totalniente ajeno 

I)c esta manera heiiios incurriclo. por otro caiiiino, en 
la fragnic~itacií ,~~ del hoiiibre por lo fragnientario dc su  for- 
ii-iacicín intc~lectual; y lo que en el lenguaje ordinario tleno- 
ininaiiios homhrc iio cs tal, sino aspectos parciales del hom- 
bre, que h a  pci-clido sus cslencias huinanas, aniplias, ín'tcgras, 
totales. 

¿(;>u6 han sido las I~ni\~crsitlacl~es n~oclcrnai sinn conglo- 
merado y an-iontonaniiento (le enseííanza, coiiil)ai-ti~iic~itos e>- 
tancos tlz discil>hina autcínoiiiah )? crizaclas' C'uando cii el 
mote gricgo tlcl ii~edallcín rcnaccntista clc la Irni\-ersidad clc 
Salanianca sc eiiil)lccí la palabra rnc ic lup~~l i c~  para tradu- 
cir l a  ],allabra IJnii~c.rsidnd, sc hizo, cluiz;i.j i~ico~cieiiteri~ent:. 
una clcsoladora afirii-iacicín: el fraccionaniieiito culfiiral y la 
atoinizacióii clcl Iioinbrc espaliol. 

Tia1 ha siclo cl fruto (le la llamacla cultura nioclerna que 
no es algo arnió~iico y unitario, sino )7ustal)uesto y enci- 
clolx:dico Esa  supuc3ta cultura cluc cr>nsideranclo sienipre 
fragmentado a l  hombre, no ha l is to su raíz que e3 índice 



cle su destino y ha  pre\cindiclo de  Dios y cle  los valores 
sobrcnaturalies con lo cual h a  agostaclo toda autdntica vi- 
talidad 

Por esta ignorancia h a  surgido una Ilaniacla cultura (te 
signo csclusi\-aiiicntc positivista y iiiaterialista cluc ha nic- 
nosprcciado los valores c~pirituales y hoy asistimos a l  in;ís 
espantoso fracaso de una civilizaci6n basada \en pilares tan 
mo\fedizos. 

« D e  esta i-iianera --ha dicho Su Santidad I'ío XII  - Fa 
ciencia apóstata de la \.ida e:,pir-itual mientras se hacía la 
ilu5ión dc haber obtenido plena libertad y autonomía rc- 
negando dc Dios se vc hoy contlenada a jcrviduiiibre iiicí3 
h.rimillantc habiCnclose convertido cii esclava y casi cjecu- 
tora autoin;itica dc ori'entaciones y (,rcl~eric\ cluc 110 tienen 
con4deracióii ninguna con los tlerechos d: l a  verclad y de 
la per'nna humana. Lo que a acluella ciencia pareció li- 
bertad fui. carlciia de 1iuiiiillaciói-i y cm\7ileciiiiiento; tles- 
tronada como cst,í janiAs aclquirir,'~ la dignidad priiiiitiva 
sino \.ol\ icnclo de nuevo al Vcrbo ercrno, fuente de sabiclurí~ 
tan locamente abandonada y dlidada. .  

»#e ahí. la urgente iiecesidacl dc  vol\:er a la genuha  cii 
tura, a 1,a cultura u,n.itari:a y unificad-ora, llena de vitalidaci 
sobrenatural, yu'e toiiia al h,oinbre en la l~lenitud de  su di- 
mensi6n y cuenta con su d,e:;tino y :;.? sujeta a un canmi 
inmu tab l :~  j 7  eter1i.o de moral. 

«Si se haii abicrto siinult;ín.eatnen,te cscuelas y presl- 
dios --ha ~ccorclado Tiuiz del Castil1.0- - no habr5 que atri- 
buir el fenó~neno a que  la cultura erigc~iclra l a  crirninalicla'd. 
pero tampoco ser5 lícito seguir afirmando q u e  la cultura, 
sin ,ni&, hace a 40s hombres bii.enos !; pacíficos)). 

Porrcj~le 1.a ciencia sola pulede elevarnos hasta el cono- 
ciniiento de  Dios, p r o  sólo la liuiiirildad y l a  caridad no: 
hacen iiierecedores (le recomliensa. 

(c  2 Q i i i .  tc aprovcclia c1isp~it.a.r altas cojas de l a  Trinidad 
-'dice Fray '1om;íc de ICcinpis--- si no cres hi~iiiilcl~e, por 
Itloiide ,<les agradas a Ba Tri.nid.ac1 ? Si  sul>i:cscs toda la 
13ib,l,ila a la Ictra, y los dichos de e o d o ~  los filhsofos. zqu¿ 
te aprovecliaría todo aiii caridad y gracia dc Dios? 
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1)orqiic ri« basta conocer la vertlad; es l~ieciso vivirla 
y actuar1,a. I'or esto 110 cs sufici~ente que l a  escuela, l a  Uni- 
1 crsidad iiisti-iiya la inteligencia sino que Iia (le educar el 
coraz61i y 1110\~cr l a  voluntad Inteligencia y voluiitacl tan 
cstrecliaiiiciitc coiniinic-adas cluc, colno ha dicho Pío XII «(le 
la ~)robitlatl tlc una tloctrina incorrupta nacc tainbi6n l a  pro- 
bitlacl [le las costuiiibrcs tanto ~)úblicas coiiio privadas)). 

Y al contrario. taiiibidii «I,as acciones pcr\.ersi:, afir- 
maba certeranieiitc Concepci6n Arcnal- - tiene11 emanaciones 
iiiefíticas 11 for~iiaii densas nubes clonile La verclac1 se axfisia. 
cuando una socictlacl se pcrvicrtc, l a  atintif,fera nioral se 
contamina cii t6rininos que hay que elevaruc tilucho para 
rcspjrai aire puro » 

La. escuela, pues, la I!niversiclad, ha  dc coinplctar ne- 
cesaiiamentc \u  labor clc enseñar l a  verdad ayudando a reali- 
zarla. esto cs, nilediantc una entcra forinaci6n inoral que 
abarque no sólo la instrucción sino la actuaci61i eficaz Y 
como la pcrfeccitjri del obrar csth en la caridacl lpoclrían~os 
procla.mar coiiio consigna universitaria aquello que Pío S I 1  
reconienclaba a la ~'nivcrsiclacl C'atcílica cle i\/Iil;in en el X S  ani- 
1-crsario clc su fundacicíii : « La I;ni\.ersiclacl debe sc r un 
cjcinpln de  vcrdad lumiiiosa y de caridad ferviente)). 

Ila cscucla, la I;niversiclacl, ha  de ser, pues, ccliicativa 
y 1)~) ser5 verclarleraniente ctlucativa, no serA perfecta, si 
no cs cristiama, porcluc sólo con una visión cristoc4ntrica,, 
sc ticnie un conocii~i~eiito .exacto de las realidades naturales 
y sobrenaturales que a'fcctan al hombre. 

lana Cierto es que no todos conocen la \rerdatI crf-.t' 
por eso Iiay que admitir la  existencia de forma$ de educacibn 
iniprrfectas. 

i\lIri's ~UII ,  La Iglivsia ---cito palabras de  la «Divini 
i181.ius . « 1:s tan cclosa de la invicllabiJidad d'cl I>,crecho na- 
tural educativo de l,a familia, qule no c,oiisicilte, a no s'c'r 
con determinadas condicioiiies y caiirela!i, .en que se bautice 
,a los liijos dc koij iiifieles, o se disponga como qu.iera de su 
,cclucacióii, contra la. vouliitad de su-; padres, iiiieritras los 
hijos no ~>ucclan tletcrinii~arse por sí abrazando 1ibrement.e 
la fle » . 
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Pero eii el supu~csto de C ~ L L ~  trate de  una escuela 
catMica, ha  de tenerse cn cu~enta « yuc tio basta el solo 
hecho de quie cn ella se d6 inctrucci6n religiosa)). « P a r a  
que una cscucla resulte coiiforine a los dereclios d e  la Iglaesia 
~4 de  la faniilia cristiana, dice Pío S I I ,  es necesario que 
tocla la enseñanza y toda la organización de la escuela: maes- 
tros. programas y librcxi cn cada disciplina, esten iinbuídos 
dc  esljíritu cristiaiio bajo la dirección y vigilaiicia i-iiatcrna 
rle l a  Iglcsia, de suiirte que la re;ligi¿,n sea ~rerdaderaniente 
fundamento y corona de toda la in,struccitiii en todos 10.; 
grados)). « E s  iizce.;ario -para emplear las palabras de 
Ideón SI I I - -  qiic no s6lo en horas rleterminatlas se cnseííe 
a 10s jól-eiics la rcligicíii, :,irlo cluc toda la foriiiaciGii restaiiN 
exhahe fiagaiicia tlc ~)ictlad cri\tiana» 

1-Ic aquí muy s~~cintamentc  recordados lo.; principios fuii- 
danientale\ sobre la csencia fin y aiiihiente (le la etlucacicíii 
catcílica, Iicro añaclaino\ toda\-ía una3 11alabra.i sobre quieii 
tienc dcrccho a educar. 

«Tres  son las socicdatles i-icccsarias, tlistiiitas. pcro ar-  
inónicamcnte unidas por Ilios tios 1-ccuercla 150 SI--- cii 
ci slello de las cualca nace cl hoinbre: dos socictlad~es de 
orden natural talcs soii la faii-iilia y la socictlad civil ; la 
tcrccra, \a Iglesia. cle orden sobrenatural» !\ las tres co- 
ri-csl>on(leii tlcrcchos cn nrtlen a la ctlucacicín, ~ierfectamlente 
equilibrados. 

A la Iglesia lc corrcspo~icle e:-te tlerecho llar dojl títiilo~ 
de  ortleii s»brciiatural y por lo tanto \upierioi-es a cualquier 
~ t t - o  títulri : I o l'or la cupresa iiiisi6n y autoridacl supreina 
tlcl niagisterio quc lc diti sil 1)ivino Fundador: « A  Mí se 
i i~c  h a  dado toda l)otcstatl en el ciclo y en la tierra. Id, 
1 ) ~ ~ s .  c instruid a totla:; las riaciones, baiitizándolas en el 
rioiiibrc del I'adre, y del IIijo y del ICsl)irit~i Saiito ; ense- 
fi;índol,as a obscrlar  todas las cosas que yo os hc mandado)). .. 
z.;l I'or la iiiatcriiidacl espiritual con quc la Iglesia, engendra. 
aliiiieiita y educa a las alinas con la vida divina clc la ( i ra-  
cia, con siis Sacramentos y su enscñanzan . 

Convicn,e, sin enibargo, que haganios alguna reflcsicíii 
sobr:: el problema q u e  cn la práctica suscita iiiás recz.10.; 
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y 'sobre cl que se tienen ideas nienos claras : el derecho de 
la Iglfesia a enseñar ii-iaterias profanas. 

'Cristo niandó a sus discípulos que instruyeran a todos 
los pueblos, pero les mandó que les enseñas.en a observar 
cuanto E1 les había niandado, esto es, a educarlos como 
liombrcs íntegros. No les ortiencí, ciertatilente, 'enseñar Geo- 
grafía, Química o Matemáticas. 

P,or eso parecería un poco ingeriuo fundar el derecho 
docente. en materias profanas en aquellas palabras: « I d  e 
instruid a todas las gentes)) .. . 

I'cro Cristo iii~andó educar y fund'6 a su Iglesia conio uiia 
s~oci,eclad perfecta y soberana para escoger los il~ctlios que 
considcre eficaces 1 7  oportunos para realizar su niisióri. La 
1glesi.a ediica (le mil iiia~iieras : (t Educa --conlo recuerda 
el Sr. Obispo dc Astorga e insigne universitario Dr. M&- 
ritla~-- doncle quiera quc se poi1c ,en contacto con las almas; 
re11 el púll)ito, en el confesionario, en la conversacií,ri, sn 
,el libro y en toda clase de escritos. I'ercr sieinpre h a  ecluca- 
drr y ,ctluca de iuodo esl~ecial en l a  escuela clc cualcjuier 
graclo que fuerc : priinario, mcclio, superior » . 

151 objeto prol)io de l a  inisión educativa cite la  Iglesia 
les conio 1;-ecuercla I'ío S1 «la fe y l a  institucibn de  las c03- 
tui-ribres». l'ero ; quí. duda cabe yuc para instruir en la fe 
ies n,ecesario, asiiiiisn~o, instruir en algunas cici-icias prola- 
itas? y ¿cp¿  duda cahc igualii-ilente qu.e para foi-i-riar eii las 
costunibres, cs inoinent,o por c1.eiiiás propicio, qu.e cs inedio 
1;erfcctaniente atlccuado el de la asistencia a. la e:;cuela, c:~ial- 
qiiicra que sea su  grado, para ialj,ilcnder los saberes pi-oFano:i? 

c( Por .esto - dicc Pío XI - con 1:elación a totla o t ra  
isci1)lin.a y ensefianza Iiumana que .en sí consid,eratla es pa- 
,iri?on.io tt1.c. torI.os, iiicli\~iduos y sociedatlcs, la Iglesia tiene 
ereslir) ind.eliencliente dc eniplearla y principalii-icnte de juz- 

- cti ,ella clc cuanto pueda ser ~rovechoso o contrario a la 
icacihn cristiana. 

!\sí pues con pleno derecho l a  Igl'esia promue\.e d ciil- 
-I 'de las ciciicias la!; letras o las .artes en ciiaiiio son n.e- 
arias o útil:e.< para l a  educación ci-isti.ana y ])ara su obra 
~~alvacicín tbr las almas, fiindando ~ostcni~cndo cscuelas 
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id instituciones propias, en koda discipl;ina y en todo grado 
de cultura. 

«I'or otra parte es ilerecho iilali.enable tlle la Iglesia 
y a la ~ c z  dcber siiyo iiidispcnsable -coino recucrtla la 
Iliviiii i'ilius--- vigilar sobrc toclo 1.a educncicíii de  siis liijos, 
los fieles, en cualcluicr iiistitucihn, pública o pri\-da,( no 
sólo cn lo  referente a la ensefianza religiosa allí datla, sino 
taii1hií.n .cn .tr& otra tliscil)li.iia y disposicitin en cuanto se 
refieren a la neligión m.oral». 

Aclai-adu rsbc principio quc cs a riucstro juicio el de 
m;ís iiill'ortaricia actual cni nuestra patria, iniporta nileii»s 
safeririios a los derechos c18e l a  faniilia y tlel Estatlo. GAS- 
tcnos recordar cluac l a  familia tiene iriiiietlia'taiii~c~~t~c del Crea- 
tlor la inisióii )/ por tanto el dereclio de educar a l a  prosic, 
dorcclitr inalienable por estar iiiscl>arabl~ei~icnte unido con una 
obl.igacicíii estricta; derecho anterior a cualquier otro de La 
soci~ctlatl civil y tl~cl ICstado y por lo iiii:iino iiivi01abl.e por 
parto de tocla po'tes tad tei.i.cna ; derccho iiiviolablc pero no 
desp6tico. 

13.0r lo que toca al Tcstaclo &te Iia recihitlo tic Dic~:; 
misni,o tlcr~ch0:i eclucati\~oii, iio a. titulo t l ~  ~)atcrnirlad coiiio 
la f:ainilia o la Iglesia, 1)cro sí por la a~~toi'itlatl que le ctiiii- 
pctle para 11rmiover el. bien coniúri ternl.)oral. 

I>eilecho unido al deber del 15stado cs ~,rotcgc.r la educa- 
ciOn que c,orresponde a la faiiiil.ia y a la lg ' l~~ir i  y ~)i-oino\-e~r 
la, oiisma educaci0n e instruc-ci(íri de la jii\~i:iit~itl, ayutlaiiílu 
la !iniciativa y l a  accihn (l.:. In faiil2lia y d,e la Iglesia y sii- 
j)lií.l.ido]as allí donde no Ilcgii.e el esfuerzo (le 6i;tas. 

Tiene adkrn;is ,el (lerccl.io de exigir a todos lo:; ciutlaclaiios 

grado tic cultura i~it'elcctual~ nioral y física csigiclo ~ O I  

bien coriiúri- 

l'iero considerando la priniacja d,e los (1crecho:i que a la 
farn.iJ$;a y a. l a  Igl.esia c o r r ~ s ~ ) o n d ~ n  <<,es injusto ilícito 
- --como enseña Pío SI-- toclc, iiioiiol)oTio educativo o escolar 
que fuerc.e física o niorafincnte a las fsii-ii1ia.i a aciitlir a las 
cccuel,as d.el Estado contra los deberes tle la coiicieiu:ia cris- 
tiana o .aún contra sus 1,:gítiiiias prefercncins . 
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/-a$ d i spos ic ior~ ,~~  dcl Concordnto erl rnnferin de crlurncidn 

Supucs'to cuanto antecetle veamos cuiíl e:; el cri.teri.0 
scntatlo .en el iiuevo C:cliicordato espafiol. 

Tres 1)uiitos fu~idaiiiciitale.; estal~lcccii : 
1 .  0rtodosi.a catcílica tlc toda ciisleñanza cducaci.6n 

(latia c i i  los cciitros (loeeiites. 
,, . o (~)hligatoriedatl tlc l a  enseñanza de la K~qligiOii cii 

cualyuicr clase de tales centros. 

3 . 0  I<ccoriociiiiicrito d.el clereclio que la Iglesia tiene a 
luriclar ceiiti-os eclucati~ros d,e toda or<bcri y grado. 

lil 1)riiii.cro tlc estos priiicil)ios cs,trí coiiteniclo en el ar- 
tículo 2 0 .  Scglíi~ 61 ; coi1 perf.cc.ta adecuacióii a ~cuai-iroi tlisp80ne 
(11 C:kligci (le 1)e~ccho (Tanónico : «Eii todos los cciitro.~ 30- 
rciitcs d.e cualcluicr orclcii y grado, sea.11 estatales o /no estatales, 
la ienseñanza sc aju:itará a los priiicil)ios d,cl clogma y de  .la, 
iiiora.1 tlc la Iglesia católica )) . 

«I,os Or(linario:; cjci-ceríí.11 librcnientc su iiiisión de  vi- 
gilaiicia sobrc tliciios centros cloceittcs eii lo que coi~cicrric a 
la pureza rle I;a fc, las buenas costumtbres y l a  ,educación, 
religiosa » . 

«r.'oh; Ortlinarios podr;íii esigir que no sean permitidos 
ii cliic sean retiratlos los l.ibros, 1)ublicaciones y iiiateria.1 (le 
ciiseñatiza contrario!+ a1 dogma, y a 1,a. moral catcí!lica». 

Se  afirma, pies,  conio ~>riiicipio, la intui,cciG.ii y ctliica- 
cicíii cristiana tlc la ju\~entiid española y la aririnación de 5u 
ortoclosia qiircda ga.raiitizada por la \..igilancia (le la 1)rol)ia 
j.craryuía ec1esi;istica. 

Aparte clc esto, cn cl artículo 3 3  sc c~:itablccc que (;el 
Egtaclo, tle acu,ertlo con la c.omq,etcnt,e autoritlatl cclrsi;i:jtic.a, 
,ro\.;cer;í 10 iiec'esari,o para que en 10s ho:;pitalcs, saiiatorio;; y 
stableciiiii,ento.s ~>.:nitcnciarios, orfanatcis y cciitros siiiiilai;c:i 
c asegurc la coii\;,cni-cnte a:iistcncia religi,oi:a a lo:? acogidos 

>I para que se cuide la formación re l ig io~a del per:ioiial acis- 
crit.o a diclias iiistitucioiie:i. 

«Igu,almcnte procur;í el Estaclo que se c)b:;er~,-eri estas 
iiorin-as en los c:;tablcciinientos ai1;ilogos de car;íctcr ~)rivacIo» - 

Con lo cual sc coinl~leta lo dispuesto sobrc ec1ucaci:íil 
cathlica. 
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]En c>rd.eii a l a  enaeñ.aiiza de l a  Religicín, clispone el ar -  
tículo. 27 «e1 Estado español garantiza la cn;ciíanza de  la Ke- 
ligicín C:,atGlica co,m.o riiat,eri.a ordinai-ia y ohiigatoria ,en tcidos 
los centros tloccntes sean estatales o no estatales, dc cual- 
quier ordeii o grado » . 

Sle establece si.n eiubargo una escclicici~i fundada en 
aclu.cl respeto que según heiiios visto, guarda !a Iglesia p i r a  
los derechos clue cori;esponcleri a la  faniilin: ((Ser311 tlispcn- 
sados tlc talle:; enseííananzas lo:; liijos de no catUlicos cuando 
lo soliciten sus padres o quienes liagari sus veces?). 

El. Loiicorílato regula cori miiiuciosiclad lo relati\ro al 
l)rofesorado que ha de enseiiar l<eligi6ii e11 lo.; di\:ersos ceii- 
tros docenttes. 

E11 las cscue1a.s l?riinarias tlel Estaclo 1s cnseíiar;ín los 
propios m.aiestros calvo cl caso en cliic el Obispo del lugar 
pusiera algún reparo fundado en nioti\ros de religicíii o coa- 
t ~ l t ~ i l ~ r ~ s  segí~ii prevé el C:Gclilr;o canónico. l'cricídicamente en- 
sefiarií tarnhiéii el l);í,-roco o su tlelegado iiiediaiite lecciones 
catecliiísticas. 

151; cri1ti.o~ cstata1e.i dc I;ii.;clianz;i Media ens~iíai-511 sacer- 
dotes o i:eligiosos y subsitliariain,eiite segl.are:i iioinbra(1os por 
.la aii.toritlatl civil a l)r»pucsta clel (:)rdinario 110. 

'En la LJiiii~.ersidad y centros sul>cric)res 1 ec1esi;i:i- 
ticos en posesión del grado tfc I.)tKtor o\~~c-riliiu rri I r r i i -  
versiclad t.clesiíí,stica o dcl equi\-alcnt1c c.11 sil ( )i-den cuanclo *e 
trata de r,eligiosos. 

,Se ha  pretendido as:,giirai- la cal)acitla.tl ciciitífica ílcl 
l)r~ofesoradc> y 01 efecto 10:; cariditlntoa cluc iio 1)o:;e;in graclos 
acad6inicos de Doctor n 1,ioenciado o ccjuivaleiitc deber;iri 
someterse a especiales ~iruchas de suficiencia ciciitificra, ante 
tribunales coml)uesto.i por cinco niieinhros, tres dc ellos ecle- 
siásticos, uno dc  los cuales ocupar;í la presitlcncia. 

Pero ~ i o  basta la ciencia si no se  sal^ traiisiiiitir con 
pericia. l'or eso todos aqutcllos a quienes haya (le confiarse 
]a pnsleñanza d,e l a  I<eligión tengan o no gratlus sul)criores. 
habrán de soineterx a pruebas l~eclagógicas que se organi 
zarán de coinún acuerdo para todo .el territorio nacional po 
la aiitoriclad civl y la eclesiástica. 
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Se h a  pretendido asimismo (lar todo el rango coiive- 
riicntc a la ensl5ianza dc la I<,eligicíri y por cso lo:; profc- 
s<ircs iii.ciicioi-iatlos. c.; clccir, de los cciitros estatal,es gozai-:íri 
tlc lo:. i:iii.iiio.; tlcileclio:; que los otros profesores y forrnar;ín 
parte tlcl C'laustro del C"erflro t1.e quc sc trate. Scr;ín iiio- 
' los ciiantlo lo recluicra cl Ordinario diocesano 1)o.r lo.; iuis- 

):; motivt).i tluc antes indicari-ios y si la  rcniorión fiieje 
?+irlcra.rla iirccsaria I)or la autoridad acatlériiica por ino- 

tivos ];c(lagO,-icoij o (le tli.~.cipli.n,a cl1rbbcr;í ser 1)rcviarnentc 
oiclo i;iisiiio Ordinario. 

F',ara las c.scuelai; no cst;ital.cs el 1-)i-ofesciraclo de Reli- 
gicíii hahr;í (Ic poseer 1111 certificado especial de itloneidacl 
csl)editlo por .c1 ( )rtliii,ario cuya revocacicíii ~>r i~ra .  sin nihs dc? 
la cal~acitlad para la e~iseñanza religiosa. 

,NIO ~~otlr;íii scr atlol>tatlos otros libros dc texto que los 
aprobados 1)ara la aiitoridatl ec1esi;í~tica- 

7ioclo esto cri cuanto se r2fiere a .la cii.s~~fianz;i religios~a 
~cri los Cmentros t1occritc.i 1)ei-o el Loncortlato ?spañol conti,ene 
~iixa noveclac1 intcresaiiti: que hace ref'ercncia a lo cliie inciderna- 
íiiiciitc \.i.enc tlenoiiiin;in<lose cultura o educacicín popular. 

En su artículo 29 disl~onc: <(1<1 Estado cuic1ar;í d.e que 
.cii institucione:; y servic.ios de foriiiaciGn de l a  opinibn. 

' 

púhlsca cil particular en los ~>rc',gramas (le radiodifusión 11 
tclcvisicíii, sc. tld cl conveniente pu.esto a la esposici6n y de- 
finsa ilc la  vercia<l religiosa por nietlio de sacerdotes y reli- 
giosos tlesignadus cle acucrtlo con cl respectivo Ordinario». 

E1 tvrcer purito fundani:eritai coiitcnic!o en el Código 
c1ijim.o~ que se refería al reconrxiiiii.ento del dereclio que la 
Iglesia time a furitlar centros ~ l u c a t i ~ r o s  (le toda clase. 

15n efecto según se tli:+l>one en ,el artículo 3 I «La Iglesia 
1xxlr;í lib reiiiien tc cjerccr e1 dewclio que le conipetc., según, cil 
canon 1 . 3 7 j  del Cíjdigo t1.e Ilerecho C:aiibnico, de organizar 
y dirigir escuelas píib1ica.i ile cualcl~iier orden y g,rado, iilclu.so 
para seglares » . 

«Ida Iglesia podr5 fundar colegios niayores o residen- 
cias adscritos a los respectivos distritos iiniversitarios, los 
cuales gozarriri de los benefici.0~ previstos por las leyes para 
tales instituciones » . 
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Pmor utra part'e en .el artículo 30 reitera la inclependencia 
tle los Centros exclusivamiente cllestiiiatlos a la foriiiación de 
~cclesiái; ticos. 

« I~as Uili\~ersidadec :eclcsi;isticas, los Scininariot; y las 
cle.in;ís i~istit~icioiies catcílicas 1)ai.a l a  formacióii la cultura 
r1.e 1.0s clérigos y religiosos-di,sl>oiit dicho artículo--c,oiiti~nua- 
r;ín tlepeiidieiiclo ~escliisivain~ente cke la aiitoridatl cc1esi;ística y 
gozar;íii del recoriociiiiieiito y garantía del. Estatlo>, . 

(:o11 r~lacióii al  recoiiociniiento c1.e estutlios y gratlos aca- 
d.Cmicos cl C:oticordato contienfe tres disposiciones. Ida priinera 
(clie ic,llas se refiere a los grados inayopcs cn CIiencias ccl.esi.is- 
ticas obtc~lidos 1n)r :eclesiásticos o seglai-es, eii Facultades april- 
hadas 1)or la Santa Scclc. Se critien.tlc, lnics, en IJni\~er:;itlntles 
I'ontificias tlontlr qui'el-a cliie estdn rat1ir:atlas ; e11 Esparia o 
en otros países. Scxi I:ni\r:ersitliad,es de la Iglesia y la Iglcsja 
iio li,niita su territorio a uii país tletcriniiiüdo. 

'l'clles grat1,os sferiíii recoiiocidos a todos los efectos por 
el. Estaclo esl,añol, y s!er:íii consid~eraclos ct,iiio títulos suficientes 
para la ciislcfianza en calidad (le profesor titular (le las clis- 
cip1iii.a~ tlc la Sección de I~e t ras  en los Centros' (le Enseñanza 
3;I~etlia depenclientes de la Autoridacl ec1esiii:;tica. 

1-3 scguntla disposicióti se refiere a los estutlios cursados 
cii lus centros fundados por la 1,gkesia a tenor tle lo dispuesto 
cii ,el artículo I, r y se establece que e1 I.:statlo procctler;í (1.e 

lacucrdo con I,a I31,esia e11 lo que se refiere al reconociiiiiilerito 
a efectos civiles dc  los estudios que en ellas se cursen. 

E s  cosa, pucs, que cluecla un poco sin resolver, al menos 
por cl inoinento. 

LTna tcrcera clisposicii>n e:it;í con,t~nida en el Con\-cnio de 
8 cle clici,ernhre cl,c I 940 sobrc Seiiiinaritrs !7 I!riivcrsi(latl,es tle 
cstudios eclesiásticos. 

Los aliimrios dc  los Seininarios que at1cni;ís (le lo!; 5 
años clci (:~irsc) cl:í.jico hubiesen aprobado los 3 silos :Id 
Curso I"i1osídic.o clued.arán habilitac1o:i para sufrir Iegalinente 
].as pru,ehas filiales establecidas para la obtención del. título 
de B.achiller. 

Aparte c1.e estos tres principios fiintlariieiitales podríamos 
aíiadir totlal-ía que en las c1is~)osicion~ec del Conc.oi-cla~o se 
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cs:tahlece iin dcc.eo de col,ab.r)racibn eiitrc las eiisefíaiizas eclC- 
siiística y 1.a civil. Así ríi la IJniver;sirla(l estatal poclrAn or- 
gan.izarse curso:i regu1are.s sobrie ll:eología, E'ilosofía esco- 
1;í.stica y I~>,crcclio C'aiitinico, según se (lispoiic en cl  articulo 
2 8 :  «l.as .autoritlatlcs cc1e:;i;ísticas pei-11iitir;ín quc, en algu- 
ii!as (le las uni.rcr.-;idatlc:, d~el)cnt-liciit~cs (Ic ellas, se iiiatriru1,en 
los cstudisrit.e.i icglarcs cii las I:acul:tridcs Su1)criorcs (le Sa- 
grada .i:eología, I'ilosofía y I).erccho Canónico, 1Ii:itoria Eclc- 
~i;ística, ctc., a.+istan ;I sus c.ursos --saivo eii aquellos y~iie 
por su 'iitlolc rst61i rcsm::r\ ados excl~isi\~aincnte n los estu- 
rliantes cclcsi;ísticos - 1. cn ella alcancen los r c s p ~ t i \ ~ o s  títulos 
acadcinicos. 

I"or otra 1)artc el JSstatl(-) cn virtiid tlcl ('oiiveiiio que 
acabaiiios tlc citar cst,ablccc :;u aportaci~íii :i lo:; Scniinarios: 
( 1 0 0  las tliv.ersas <litic.csis cspaíí.olas y eii cl artículo 30 tlel 
:'c~iicorclato iiiaiiifics ta que procurar6 ayutlar ecoiiGiiiicainciite 
rn la iiicclida d,c lo ~)osible a la:. casas de formación de. las 
0 r r l~~r i . c~  y C:oiigi-cgaciones religiosas, e~l-i:~cialiric:riic a aque- 
Il.as d r  car;ícter niisional. 

ílyutl.ar;í, asirnisiuo, al. sostcnimierito del Colegio Espa- 
ííol. idc San Jos6, de Koin?. (en cl cjue resitleii los clcrigos 
cstutliant~es quc cursan cii la Uiii~:ersidacl (;regoriana, y a la 
Kcsidencia de Moiitserrat, taiiibicn tle Roma, doiide se reúne 
i i i i  selecto riúcleo (1.2 cclesi;ísticos invcstigadores. 

Estas son, .esquein;ítican~ent,e, las disposiciones del riue- 
\ o  C:o~icortlato e11 inateria tle ctlucacitin, a nuestro motlu de 
\.c.r inuy ten consonancia con cuan,to h.emos dicho al afirmar 
q11c nos hallaii~os ante un Coi-icorclato de tesis. 

2 Qii í .  rcf1esic)iies sugiere cl Concordato? I'ara terminar, 
dos t a ~ i  sólo. 1,a ~)ri inera,  que el C'.oncordato es u11 punto tle 
particta Es la liritlc cluc señala a un campo y so11 10s instnl- 
1ii.entos que se aportan para trabajar en él. I'ara hacerlo' 
fructi-ficar ser5 necesario realizar efectivaznente ese trabajo. 

'1511 sc.gundo tériiiino que desde 17 53 a 19 j 3  a l o s d o s  
siglos clc ancladura la n~cntalitlad de los gobcriiaiites esl)añol,íts 
íes iriuy otra. Sin embargo, es i i~uy posible que  la obra descris- 
tiatiizadora acentuada a lo  largo d,el siglo XVIII no  haya sido 
incficaz en la tleformacicín dc la m~entalidad catblica dk nues- 
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t ro  pueblo y que los gobernantes españoles de  hoy manten- 
gan una 1sosiciicíri doctrinal y práctica mucho ~nAs elevada, 
,i-iás justa y mrís exacta quc l a  del pueblo a que gobiernan, 

K nuestro juicio, el nuevo Concordato dc I 953 está inuy 
por encima d e  la mentalidad media del pucblo espafiol en 
alguiioc puntos fundamentales del Derecho público ecl,csiistico, 
y concnetatnente, en el reconocimiento prhctico y aún doc- 
trinal del derecho docente de  la IgJ'esia. Pero los' gobernantes 
pspañoles han cuinl>lido con su deber. Han hecho una afir- 
maciGn valiente de catolicismo íntegro. Importa afirmar los 
principias y he!mos de tener la esperanza de que esta postura 
sirva para farniar una n-ic.ntalidac1 aunténticamente católica, 
colmo ailtaño La adopción reiterada y tenaz dc actitudes anti- 
cristianas sirvi6 para dcforn~arla. 

CATEDRA T I C 0  EXCEDENTE DE D.  CANONICO 
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